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S U M A R I O : 
TEXTO: 

Rf!vista do Madrid, por D. Julio Noinbclu.—Vnriodade.s.— 
Nues t ro s g rabados . — Un lolófono sin a lambres [conclu­
sión], por Escandio.—I-í'ragmonto del poema ¡nódilo «Una 
historia do amor*, poesía por D. Melchor de Pnlau.—Xolas 
de mi carnet , poesía por / ) . Claudio Oiiiarch // Barrera.— 
Lisardo el es tudiante de Córdoba, novela por D. José Co­
mas Galibcrn. (Conlinuncion).—Rompo Cabezas.—Fug.-i 
de vocales .—Gerogl í l ico .—Anuncios . 
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Grabado de «Lisardo el estudiarjte de Cói'doba*. dibujo de 
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no.—Travesura do marr 'as, por Apeles Mestres.—D." A u -
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REVISTA DE MADRID. 

más (|uc negociac iones diplomáticas, era preciso imponer se 
al Gobierno del sullan por la fuerza moral y en caso n e c e s a ­
rio mater ial . 

Ilusiríi su discui'so con cui-iosos detalles.—¿Qué podéis es­
perar de un país (|uo adminis t ra just icia en esta forma? p r e ­
guntaba retii 'iondo i|uo vii'i en Mogador á un hombro que no 
posoia más i|ue uno do los cua t ro romos. iJado al robo este 
individuo, sufrió poi' el p r imero la ani|)Utacion del brazo de re ­
cho, por el segundo la del iZ(|uierdo; con un pié cogió unas 
cebollas en un campo y le i 'ortaron también la pierna peca -
doi'a. l*;i infeliz, según s(! NC, so sostenía como las g ru l las . 

También os muy cui'ioso Ifi que rtítii'ió acerca de un desper-
lador de originalisima invención que usan los peat<jncs m a -
i-ro(|uíos enca rgados de conduci r la cor respondencia en las 
[)oliIac¡on(\s del impei'io. 

Cuando se s ienten fatigados por el sueño , se atan á un jiié 
una cuerda do algodón más (i menos larga, según el t iempo 
i|ue desean dormir , enc ienden la punta de la cuerda , se d u e r ­
men eniro tanto se va consumiendo la cuei'da por el fuego y 
al llegar al pió el combustiljl(! los despier ta . 

Do seguro ((ue no prospera esto descubr imien to ent ro los 
pín'ozosos europeos . 

El Atencu.—Mm-crKi ,\¡i'fu.—I.ii ricili-l.i ilcl Iciif^iiiíji',—l,a (•¡(•nciii y l¡i le. 
—Lo c|un pidón Ins islas Canariiis,—Un ilisciirso.—Ln justicia niarrci-
'|iii.—Un nuevo fli's|i('rtador.—1..1 iiinjiT y la f'rirtiina,—Un alinanaqiio, 
—Una hrrirnn pesada,— Una alírniarir)ri.,. dtid'isa. 

'Sí?.\ inaugui-acion de las rá tedra 
l̂ í-fj ras en el Ateneo (Científico v 
'%#', todos los 

•as, C(infen:ncias y lectu-
y Literar io de Madrid, es 

años un aconlocimionlo pai-a las personas 
([uo cullivan el vaslo campo de la inloligencia. 

Los socios acuden á osla solemnidad, si' comunican sus im­
pres iones , sus osludios, sus pensainiontus; las coh'bi'idiulos 
pasan al lado de los que siendo hoy sus admirador i ' s si'i'án 
sus émulos m.iñana y lodo s e .mima y rosplaiiiloce en los mn-
destos salones riel .ateneo, por los (|ue li.in pasado lod.-is las 
i lustraciones conlenqioránoas . 

Moreno Nieto, digno presidente del Aleneo. ligm-a simp,'i-
lica, prodigioso foCo á donde relluyen los doslollos de la cien­
cia, del a r te , de la lo v b ' ' ' lidalguia do carácler , ídolo do la 

d iscurso inaugura l , que es una juven tud estudiosa, h^yó el 
maravil la . 

El tema do su bril iante peroración fui' l.i lingiiíslica, n sea 
el longuají ' como bocho Insli'irico, osliidio i inportanlísimo al 
que han coiisagrailo perseveran te y moi-iloria alencion m u ­
chos y muy notables sabios ant iguos y modernos . Dosiiues ñc 
t r a z a r á g randes y luminosos rasgos la historia do lan in l e -
resan te estudio, divido en tres parios la ciencia del lennuaio: 
la gramát ica genera l , que es pu ramen te tilosi'itica. la l ingüis ­
tica, que es histórica y la ñlosofía del lenguaje. La pr imera 
define su o rgan ismo, la segundo traza su desenvolvimiento , 
la te rcera lo esplica. F.ntusiastas aplausos acogieron el no la -
ble trabajo del eminen te litei'ato y sobro lodo la conclusión 
en la que brilla su inagotable fe. «Preparen á la ciencia n u e ­
vos triunfos, decia a ludiendo á los positivistas, ensanchen sin 
medida los descubr imientos ; poi'O no olviden que esa natui 'a-
lezu, que eso cosmos í|ue (íllos estudian y que á lodos nos 
maravilla es obra do pensamiento , que está hecha . so"-un 
idea, por el S u p r e m o Hacedor , que debajo de lodos los stares 
y actos y fenómenos late una idea, v que al l legar al ser s u p e -
i-ior de la serie (cósmica y al inuniío que él crea , se jjresonla 
en la escena como pi'incipal actor un esjiírilu (|ue os de la 
esencia del sor absoluto ó infinito, y á cuya i-azon desciendo 
el lor/os, el pensamiento , y que bajo su inspiración va tejiendo 
en lenta y fatigosa, pero magnífica ascensión, todo el mundo 
l lamado de la historia, la cual en sus últimos poi'iodos va 
recibiendo de ese ser el sello do aquel ideal que luco en los 
hor izontes de su conciencia . ) 

Este e locuente final consagró el principio de la nueva e s ­
cuela que acepta y aplaude los firogresos del positivismo, no 
para de tene r se en la mater ia , s ino para volar con mejores , 
más seguras y más potentes alas á la región subl ime dei 
espír i tu . 

También cont inuó anoiíhe con gran animación en la S o ­
ciedad Económica mal r i l ense el debote pi 'omovido por las So­
ciedades de Canar ios pidiendo á la de Madrid que la ayude á 
ob tener del gobierno fa resolución de ob l iga ra ! emperador de 
M a r r u e c o s ó cumpl i r el tratado de V a d - R a s . 

Un dist inguido orador canar io , el Sr . Gravina si no r e ­
cuerdo mol, no sólo llevó al án imo de sus oyentes la convic­
ción de lo impor tante (¡ue es para España establecer una pes­
quer ía y uno factoría en Santa Cr-uz de M a r Pequeña , s ino 
que demos t ró que para oblenor el cumpl imiento de los pactos 

La economía doméstii-a en sus re laciones con la industr ia 
y el comei 'cio. ha sei'vido do in te resan te asun to al catedrát ico 
y o rador D. Manue l Pr ie to y Pr ie to paro dar una conferencia 
en el i ' í rculodo la Union Moi'contil. 

Lást ima os que no pudieran oirlo las mujeres : en este caso 
habrian doscubiorlo una verdad que casi desconocen , f|ue son 
la baso de la prosperidad social. 

\''A Aliimnaqiie de la Iluslracinn so ha rejiarlido y sus a r t í ­
culos, sus | ioesías y sus grabados son objeto de admirac ión . 
La galoi'ía de re l ra tos y biografías de los más cé lebres m a r i ­
nos, escr i tas las liltimas por el Sr . F e r n a n d e z Duro , los 
ar t ículos de Castelar . Campillo. Mañi ' y Flaquei-, Alarcon. 
Hossell, Truoba y el poema de Velai'do son ot ras lanías per -
l;is con que Abelardo de Cái'los ha eiij'iquocido la joya que 
regala lodos los años á los suscr i loi 'cs t\(* sus impor lanles p u ­
blicaciones. 

I i na escena de coslmiibres que caracter iza á nues t ro pueblo. 
Ayi'r so colobrí) una boda de mucho runilio en t re indivi­

duos do lo que aquí l lamamos pueblo bajo, i) seo la ant igua 
nianoler ía . 

Los conli-ayentes fueron á la iglesia con numei 'oso sequilo 
de damas y ga lanes : ollas con los pañuelos de c respón do p á ­
j a ros y flores, ellos con la española capa. 

Todo oslaba proparado para un banque te v un baile. El 
|iiano mecánico esperaba , los manja res recibían los últ imos 
adobos de las cocineras . lín oslo, unos cuantos acompañuntcs 
del novio que oslaban confabulados, se lo llevan con un pi'o-
teslo á casa di' uno do ellos y le encioi 'ran allí. Van en s e ­
guida á la casa del festín. 

—¿Y el novio? los p regun tan las mujeres . 
—ÍS^) sabemos . . . so separó de nosotros . 
La novia se impacientaba. 
—¡Pero no bailamos! 
— ¡Pero no comemos! decían los convidados. 
Al fin se descubrió la broma, y las mujeres en masa fueron 

.il sitio en donde eslobo encoi-rado el desposado y a r m a r o n un 
escándalo mayúsculo . 

El sucoso pasó en la calle de Rela tores , en lo más céntr ico 
de Madrid . 

—¿Por supuesto quo o! novio costigaria á los bromistas? pre­
guntará el lector. 

— Nada de oso, una vez libre, fué el p r imero en ce lebrar 
la b roma,—Todo acabó pues con bailo y comilona. 

Se anuncia un d rama esci'ilo por una señor i ta , con el título 
de Lo hecho, hecho está. 

Afirmación es esta que no habr ian aceptado los novios de 
f[ue he hablado an tes h haberse prolongado la broma a lgunas 
horas más . 

JULIO NOMBELA. 

Madrid 11 de Noviembre de 1880. 
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V-A.rtlEDJ^IDBS. 
El mnr les úlUmo, ontre las es taciones do Ampolla y A l -

melln, en la línea de Valencia, ocurr ió un terr ible clíoque 
en t re un tren do mercanc ías y otro que con ganado so dirigía 
ó esta ciudad, de cuyas resul tas (]Uodó destrozado casi lodo el 
mater ia! que componía uno de los t r enes . Desgrac iadamente 
resul taron a lgunos her idos do gravedad, (luiones reciliioron 
toda clase de auxilios tan pronto como en l o r t o s a so tuvo no­
ticia do la catástrofe. 

.•. Pa rece que desdo mañana volverán á e m p r e n d e r s e en 
gran escala las obras para la terniinucion del nuevo y g r a n ­
dioso mercado de San Anton io . 

.•. Los periódicos ext ranjeros hablan do un nuevo y t e r r i ­
ble torpedo que , sí da los resul tados que so esperan (̂ n la 
práct ica, no habrá barco acorazado que lo resista. El peso do! 
proyectil incluso el pistón, es de 1,281 líliras, su d íámei ro de 
J5 pulgadas y 19 pK's su longi tud. A la cabeza lleva como ma­
teria explosible una carga do 2.5ft l ibras do dinamita . 

Er ícson , au tor de esle invento , pre tendo (|ue la velocidad 
del torpíido al salir del cañón sea de Ki millas por minuto , ra­
pidez que no puede d u r a r mucho t iempo po r la resis tencia 
que na tu ra lmen te ha de encon t r a r en las aguas . 

.•. El País, de Lér ida , l amentándose de la dosa]iaricion de 
varios m o n u m e n t o s do a(|uella provincia, dice (|ue uno de los 
que ésta ha perdido recienlemonh» es la iglesia del San to 
Cristo de OJníiues, (|ue oslaba situada en las afueras de dicha 
ciudad. La iglesia era del siglo xv y an tes servia de punió de 
reunión á los pueblos de la baronía para Irahii ' lo más conve­
niente á su in terés genera l . 

. ' . Avanzan de una manera notable las obras del ferroca­
rri l de Valls á Víllanuova y Barcelona , l legando ya cerca de 
esta capital las b r igadas de't i-abajadores (jue eslán ocupándo­
se en un desmonte al pié de la mon taña de Monjuich 

.". Un periódico inglés indica la conveniencia de susli tuíi ' . 
para el grabado en madera , el boj por el sándalo. El boj 
aumenta de precio cada día y se hace m u c h o más iviro. La 
madera de sándalo , muy densa y de gran homogeneidad, 
permi te á los g r abado re s ' oh t ene r ir.abajos m u c h o más finos 
que sobre el boj, y esto sin mucha dílicultad. A d e m á s , los 
grabados hechos sobre madera de sándalo, sopor lan , sin j ier-
dor nada de su delicadeza, l i radas n u m e r o s a s . 

. ' . S iguiendo la cos tumbre de los años an te r io res , el activo 
é in te l igente editor de la Corte D. Abelardo de Carlos ha jHi-
blieado para el de 1881 su Almanaque r/c la Ilustración rapa-
ñola r/ americana, que asi en su parh^ mater ial como en la 
li teraria y artística honra á cuan tos han conti ' ibuído á la con­
fección del mismo. 

. ' . Nos han honrado con su visita/-«.« Barras catalana.". 
El Eco del Centro de lectura, El A ncora. La Gacela de Tor-
tosa, El Faro católico Arar/onés, La lierista Catalana y El 
Diario do Palma, á los cuales ag radecemos las l isonjeras tVa-
ses que nos dedican. 

.•. Leemos en AV Z)i«rto do S. Sobasl ian: 
«Una lucha muy original p resenc ia ron unos amigos n u e s ­

tros antoayei- en la había de osla ciudad. 
Un gato fué ochado del muelle al agua t rente á la gok'la 

Ariña, y un per ro de aguas que se hallaba cerc.a saltó Iras el 
gato; pero viendo éste (juo la lucha era muy desigual on el 
agua, pudo á d u r a s penas l legar á una jieña (|ue oslaba cerc'a: 
el pe r ro le siguió, y ambos contendienlos se encon l ra ron uno 
fronte á oiro en la peña: empezó la lucha, pero viendo el 
can que no sacaba par l ido en ella, se precipi tó al agua: enhn i -
ces el galo no (|U¡so dejar (>n paz á su con l r incan lo . y se OCIKJ 
sobre el lomo del pe r ro , a r a ñ a n d o y moi 'diendo á su guslo 
miénií 'as el jjorro nadaba: volvió ésíe otra voz solire la p(>ñ;i 
y cont inuó la lucha frente á frenle, hasta (|ue un te rcero on 
discordia vino á d(M'ídir on favor del pe r ro , y ora un gran 
pulpo que salió por debajo de la roca, se situó conven ien lo -
mente y cuando la pelea ora más encarnizada , sacó uno do sus 
brazos, aga r ró al gato, y se lo llevó consigo hajo la i'oca. 
no aparoíMondo más el pobre zapíron. 

El pe r ro salió herido do las mordeduras y ai 'añazos di^ su 
cont r incante .» 

. ' . El uso do las tarjetas poslalos os tan g rande en los E s ­
tados Unidos , que on Holyoke (Massachussels ) hay un esta­
blecimiento dedicado e sc lus ivamonlcá su fabricación, en el 
cual t ienen cons tan te Irabajo 40 o])oraiMos. confoccíonándoso 
d ia r iamente un millón de iJujelas. 

Esta cifra no es exagerada si se t iene en cuenta (|ue duran lo 
el año príiximo pasado circularon jior la ( t ran re]iüblic;i 
240.063,060 tai jetas postales , y que el GobieiMio guarda en sus 
a lmacenes una r e s e r v a d o 2.̂ ) mil lones de tarjetas. 

Esta clase de coi-respondencia ha ])roducído una grau baja 
fin la fabricación de papel de escribir , ca lculándose dicha 
pérdida anua lmen te do doce á (|u¡nco millones de pesos, 

.". Días a t rás , al parlii ' do Marra tx í , Malloi'ca. el li'on as-
cendonh' , el empleado so doscuidii do a segu ra r l,i jioi'lezuela 

de un wagón, á cuya ventanil la se asonKi un niño que iba en 
él, cayendo como (>ra consiguiente en la vía. 

Adver t ido del caso el maquinis ta detuvo la marcha de la 
loc.omotora y con gran soi'prosa de lodos se vio al niño que 
á lodo c o r r e r trataba de a lcanzar el t ren . P o r fortuna, no 
so habia bocho daño ilo consideración, y al l l ega rá Sta. María 
so lo cu ra ron las heridas que habia i'ocibido. 

líl disl inguido poeta provonzal Bonapar lo Wysse está 
li-aduciendo al inglés el tan celebi'ado ¡locnia La Atlántida 
del eminen te ])oeta calalan Don Jac in lo ^ 'ordaguer , pbro . 

.". El Fígaro de P.iris publica la s iguienle i-ocela contra 
los const ipados que . on la ('poca do Ir iosá que vamos á en t ra r , 
nos ])arece opor tuno reproduci r : 

«Cuando el const ipado comience á manifestai 'se, so sumoi'-
gii'á una gruesa esponja en una infusión hirviendo de ñor de 
malvas , salvia y borrajii, y después do espr imir la un poco, 
se asp i ra rán los vapores tmi calionl(>s como sea posible r e s í s -
lii'los. Renovada osla oi)eracion var ias veces v á cor tos inter­
valos, se observará i[uo su buen efecto es casi inmedialo » 

NUESTROS GRABADOS. 

AxroN'u:iiA I'ozzoNi ANASTASI. 

Naci(') oslu iiot)il)l( artisla ca la famosa y poética Vcnecia, y ya 
(losdd sus más tjiM'nos años JVNCIII SUS avfatajadas disposiciones 
pura In niiísica, por lo que sus ¡¡ai'icnles i'esoh 
Oinservutorio de Milán, de dondi 

solvieron ponerla en el 
v....,.j,. ,u„v.,... .̂, .,,,,„,,, .., ,.,.,„,. sali(i contratada ])ara el gran 
teatro de la Scala de la projiia ciudad, en el cual debutó tan brillan-
tiinientecon el pa|)el de Margarita úe\ Fati.^t, que todas la.s empresas 
se la disputaron i'i ixu'l'ía viendo en ella ana nueva y rulilanle es­
trella del arte. 

Su carrera artística lia sido una cadena no inlerruin|iida di' bi'i-
ilantísinios triunfos, y l 'aris, Milán, Xápoles, Honia, l^alermo, 
Ciénova, 'i'iirin, Madrid y Horencia los teatros testigos de sus 
«lorias, descollando entre todos el de esta filtinia ciudad, donde la 
oyii por vez ])rimei'a el fecundo é inspirado niaestJ'o N'erdi, quien tan 
enliisiasinado ((uedi) de sus i'ai'ns facultades artísticas, ipie quiso 
l'ui'Se ella la i|ue prinnu'o inler))relase su grandiosa i'ipera Aída. 

No es lie admirar |iues ipie las enipivsas (pie una vez la han escri-
liii'ado tengan decidido einiieño en reeseritui'arla y que raro sea el 
lealro donde no lia\a causado las delicias del ]iüblico filarmónico 
dos y tres temporadas dil'erenles, como sucede actualmente en el 
Liceo, 

(ioiuo coinplenienlo de estos lif^ci'os apuntes, eopianios el siguiente 
suelto referente á la ()|)era .1/(/(< y |)ulilicado liá pocos días por un 
i'cdena local: 

«1.a Sra. l'ozzoni. fU el pajiel de Anin(>r¡s, ostentó las dotes de 
cantratriz dramática, ipie ya le encoaiiamos cuando cantó el mismo 
papel en la ]ieniiltima temporada, (>n el d(>senipeño del cual sin duda 
ninguna otra cantatriz la ha aventajado ni tal vez igualado; espe­
cialmente en el acto cuarto, cuyos dúo y aria cantó con una fuerza 
de .sentimiento y una V(>rdad dramática (pie logró entusiasmar al 
piililico que le Iriliuli'i calurosos y generales aplausos, llamándola 
des})ues al proscenio,» 

lis la l'ozzoni socia honoraria de casi todas las academias fllar-
luónicas más notables del globo, y magníticos y de gran valia son 
los r(>galos con que sus admiradores, príncipes, magnates y particu­
lares, le lian demostrado su admiración y aprecio. 

LA ÜNivHRsuiAn I.ITHRAIÍIA. 

La primera piedra del edí/icío de la Iniversidad fué colocada so-
lenuKímente el dia 22 áo Octubre de 186H. 

1-',1 autor de los planos y director Í\Í\ las obras fué el conocido é 
inteligente anpiiteclo I). Elias liogent, jiersona que goza de gran 
reputación entre los maestros en el arte. 

I''l solar de emplazamiento es un rectángulo de 24ü metros de 
largo por LI3 de latitud; linda ¡lor su frente, parto con una plaza y 
parte con una calle de ,50 metros; las otras tres están ceñidas por 
calles de 20 metros. 

lín el centro del solar y con fachada á la vía pública se desarrolla 
el edificio en una linea de l:(l) metros, siendo su fondo de 83 metros 
y ipiedando las laterales y posterior circunvaladas por el jardín, [.a 
distribución nace de tres cuerpos de edificio unidos en su fachada 
principal y en la jiosterior;' el central (pieda reducido á la mitad de 
su fondo, resultando un patío abierto (pie se cMilaza con el jardín. 
Los cuer|vos laterales tienen patios porlicados (pie enlazan con la 
.naleria ecniral unida al vestíbulo de enlrnda \ ipie corta Irasversal-
mi>nleel edilicio jxu- su (̂ je. liste tiene s('itiuios, piso iiajo y jirincipal 
\ un cuarto en las salas cuya cai>acidad no re(|uiere loda la altura 
del edUicio. 

La piedra em|)leada en su construcción es arenisca silícea de la 
montaña de Monjuich. de .uraiio homog('n(^o y conqiaclo y de enl.o-
naciiui i.tiual. Se i'm|ileó lambien el mármol oolílico dcíierona, el 
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TRAVESURA DE MARRAS, por Apeles Mestres. 

1.1 

Un í*;in-ii;ijr so (K'tioiu) junio ii una mst íuicrn I.n cnal lian cihx'rva.Io Paco y T'('|ic. í|nc' cM|invalo á ilci'ir i|ni' 

«pío lio tiifila 011 nri'aiicar, lloviuiLltise {vn> sí iifirnillo y cn^.* V á rin revuelto ^niiancia ilo peseadores, (jiio á la oeasmn la 
tañera . ' ' [lintan calva. 
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brocatel de Tortosa y el blanco azul oscuro de Granada. La locali­
dad ofrece ladrillos, yeso y cal de primera clase. La madera es del 
Pirineo catalán y el hierro procede de la forja de Ntra. Sra. del Re­
medio, situada en un suburbio dn esta ciudad. 

El material yacente es de hierro, las vigas armadas tienen de 8 i\ 
13 metros de longitud con la altura constante de O'GO metros. Los 
cuchillos varían de 8 á 17 metros de luz, y el ángulo de inclinación 
de los pares con el tirante es de 30 grados. 

En el vestíbulo hay ,5 estatuas que representan San Isidoro, Ave-
rroes, D. Alfonso el Sabio, Ramón Lull y Luis Vives, y en el para­
ninfo, aparte del decorado escultural y polícromo y de las manifesta­
ciones significativas de menor importancia, en seis grandes cuadros 
descuellan las éi)0cas más culminantes de nuestra historia científico-
literaria. 

La superficie total del solar es de 27,406 metros y su importe, junto 
con el importe de la construcción del edificio, es de 3.500,000 péselas. 

ÜN TELÉFONO SIN ALAMBRES. 

C O N C L U S I Ó N . ( ' ) 

Conocidos quo nos .son las dos ns tac iones . veamos cómo 
funciona el apara to : el espejo s i tuado en el telófono ó boquilla 
del t rasmisor reñeja los rayos para le los que se le dirijen de 
un manant ia l ex ter ior y van ú p a r a r d i rec lnmcnte á la esta­
ción receptora , en donde proyec tándose contra el reflector 
parabólico so dirijen deHnit ivamenle hacia el selonio, obran­
do sobre él de la m a n e r a que acabamos de indicar , esto es , 
facilitando el paso de la co r r i en te . Se comprende sin dificul­
tad que si el selonio estuviera s i empre expuesto bajo la acción 
del mi smo rayo luminoso, In intensidad de la cor r ien te ser ia 
también la misma, l o q u e sucede cuando el apara to está sin 
funcionar . 

P a r a fololVmizar una pa labra , el que qu ie re t rasmit i r la h a ­
bla an te la boquilla situada en la pa r te postei 'ior del vidrio 
plateado ó espejo, que por ser muy delgado se paro<;o á una 
m e m b r a n a telefónica: esta membrana-espe jo vibra bajo la 
influencia de la palabra , poniéndose cóncava ó convexa y en 
consecuencia los rayos solares que recibe se esparcen ú 
concen t ran después de su reflexión. T e n e m o s , pues , que al 
hablar de t rás del espejo se hacen v ibrar los rayos luminosos 
enca rgados de la trasmi.sion del sonido produciéndose una 
var iación en su in tensidad. 

Veamos ahora lo quo sucede en la estación receptora : los 
rayos luminosos que al proyec tarse en el espejo de la estación 
I rasmisora par ten , conduciendo el sonido, an imados de un 
movimiento de vibración ú ondulación, llegan al reflector 
parabólico dir igiéndose e n s e g u i d a sobre el selenio situado en 
el foco del citado reflector. Dichos rayos de diferente in tensi ­
dad á cada momento , impres ionan el selenio como dijimos 
a n t e r i o r m e n t e y hacen var ia r la intensidad de la cor r ien te 
eléctr ica en cuyo circuito estii in terca lado aquel cuerpo s i m ­
ple. En el propio c i rcui to se encuen t r a además un teléfono 
ord inar io en el cual vibra la m e m b r a n a á causa de las s u c e ­
sivas in te r rupc iones del circuito producidas por la intensidad 
var iab le de los rayos luminosos (jue llegan á la superficie del 
se lenio . 

P a r a c o m p r e n d e r mejor cómo tiene lugar la reproducción 
de un sonido cuahjuieru ó de la palabra ar t iculada, t engamos 
p resen te que un n i imero dado de in t e r rupc iones del circuito 
producirá en el teléfono una nota musical . Sea, por ejemplo, 
el caso en el quo, rec ib iendo í l se lenio 4.35 emis iones lumi­
nosas y otros tantos eclipses en el espacio de un segundo, se 
produzcan en el c ircui to igual n ú m e r o de in te r rupc iones ; en­
tonces In m e m b r a n a del teléfono ord inar io v ibrará 435 veces 
en el mismo segundo, produciendo el la del diapasón normal . 
Obsérvese ([ue estas v ibraciones do la placa son pi 'oducidas 
por las in t e r rupc iones de la cor r i en te eléctr ica, éstas son d e ­
bidas á lu var iación de conductibil idad del selenio, producida 
á la vez por la mayor ó m e n o r cantidad de luz, y por últ imo 
que esta var iación luminosa so ha obtenido con lu i n t e r r u p ­
ción de los rayos so lares por un procedimiento cua lquiera . 

Lo que h e m o s dicho para aquella nota, podemos aplicarlo 
á las demás de la escala musical , según sea el n ú m e r o de i n ­
t e r rupc iones que exper imente el rayo solar en el espacio de 
un segundo . Si c o m p a r a m o s la palabra ar t iculada á la r e ­
unión de var ias notas , (endremos explicado el porqué , h a ­
blando de t rás del espejo del t rasmisor se reprí)ducen en el 
teléfono de la estación receptora todas las frases que se han 
pronunc iado . 

Los expe r imen tos que el inventor ha pract icado en W a s ­
hington comprobaron que á una distancia de 213 met ros se 
podian en tende r per fec tamente las palabras t rasmit idas do 
una á otra estación. 

(\¡ ^'^?nse t'l núiuero fintcrinr. 

Aún en el caso de que el fotófono sólo pudiera apl icarse 
para pequeñas dis tancias , no dejarla de p res ta r g r andes s e r ­
vicios para la Mar ina , pues const i tuir ía una especie de te le ­
grafía óptica. Kn las operac iones mil i tares su aplicación 
seria mayor , sobre todo para comunica r se con plazas s i t ia­
das , para la mutua intel igencia de batal lones separados en t r e 
sí por g r a n d e s dis tancias , e tc . etc. 

Los exper imentos quo se han pract icado con este nuevo 
apúralo no son bas tante precisos ni n u m e r o s o s para poder 
explicar de una manera cierta cuál es el agente que t rasmite 
la palabra á distancia sin in termediación de a l ambres conduc­
tores. Los físicos no están todavía de acuerdo en esta c u e s ­
tión; mien t ras unos admiten que es la luz al vehículo so­
bre el cual cor re la palabra de una á otra estación, o t ros 
c reen que es el calor ( radiaciones oscu ras ó caloríficas) y a l ­
gunos piensan que son ambos agentes á la vez. Nosot ros 
c reemos que el calor no deja de inlei-venir en los fenómenos 
de la fotofonía. 

Sea el calor, sea la luz, es un hecho cier to que podemos ha­
blar de un punto á otro del espacio sin necesidad de acudi r al 
s is tema ya ant iguo de los hilos telegráficos. Esto hace pensa r 
que el problema tan debatido sobre sí hay ó no habi tan tes en 
la Luna , en Júpi te r , S a t u r n o y en los demás planetas , podria 
encon t ra r , hasta cierto punto , en la fotofonía un auxi l iar po­
deroso para su resolución. 

Sabemos (|ue todos los cuerpos de nues t ro sistema plane­
tario reciben la luz del Sol, y que de unos á otros se t ras­
miten rayos luminosos después de a t r avesa r las inmensas 
regiones que los separon . Pues bien, todos los mundos del 
sistema solar podrían es tar en comunicación periódica en t re 
sí y hablarse los habi tantes de la Luna , de Júpi ter , Sa tu rno , 
etc. , e tc . . (si los hay, y si halilan), con los de la T ie r r a , do 
igual modo que hoy proyectan hablarse Ing la te r ra y Franc ia 
por medio del teléfono v el cable s i tuado en el fondo del m a r 
que separa a m b a s nac iones ; en tonces podr íamos decir con 
propiedad que la palabra vuela por el "piélago inmenso 
del vacío»> en alas de un rayo luminoso (1). 

ESCANDIO. 

KHAC.MK.NrO DEL POEMA INÉDITO 

UNA HISTORIA DE AMOR. 

Vagando un <lia por oscura selva 
(le amanta? niiseáor la voz oí, 
despertóse mi pecho á sus cantares, 

y me arorrlp dfí ti. 
De un custillo juguete de los tiempos, 

las góticas almonas distinguí, 
reflejóse en mi mente lo pasado, 

y me acordé de li. 
Para alejar tan lúgubres memorias, 

hacia un jardín mis pasos dirijt, 
esmaltábanlo rosas v claveles, 

y me aeordé r)e tí. 
Caminando al azar, transida el alma, 

de un cementerio con la puerta di; 
mil Ingrimas brotaron de mis ojos, 

(|ue me aeordé de ti. 
Miíi.ciioR nií P A I . A U . 

NOTAS DE MI CARNET. 
LA FLOR MARCHITA. 

¡De la planta la arrancaron 
Para adornar un salón!... 
Nadie pensó que sin alma 
Presto muere un corazón 

LA CARIDAD. 
Su caridad verdadera 

Suele el hombre pregonar... 
Y hay hombre que la venera 
Sin saberla practicar! 

LA OOLONDRINA. 
¡Cuánto envidio á esa avecilla 

Que cuelga su nido al techo 
Y con sus ligeras alas 
Puede volar lejos, lejos! 

Si yo fuese esa avecilla 
Pondría lodo mi empeño 
En colgar mi pobre nido 
Entre las nubes del cielo. 

CLAUDIO OMAUCII \ BAnuF.HA. 

(II Cuando ya «stnba impreso este íii'ticulo liemos sabido ipie .Mi'. Hcll 
trabaja en I» uctuiilidad para eoiistniir un apara to por medio del euul 
se oigan desde la Tierra lo< sonidos C|UP se producen en lu snpertlciií 
solar.—KscANlJlu. 
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LISARDO EL ESTUDIANTE DE CÓRDOBA. (1) 

IV. 
Lisardo requirúi su os|ja(lii, quo, auiKiuc d(!snuda, llevaba 

oculta en sus negras liO])alaiKlas y se detuvo á tiempo en (juc 
la gritería cesaba ó. mejor dicho, se perdía eu lontananza 
como la de un tropel endiablado, 

—iCallel dijo pai'a si el mancebo: ahí está un hombre. Pa-
rccemc ésta nociie de lances y avenluras, Ksle si que no 
es fantasma, sino bomlire y muy homiire, pues alli está Hrme 
y tieso como un buso. 

Y en seguida añadió en voz alta: 
—Ea, caballero, dejad si os place ti-auco y lüjre el paso. c|ue 

tal como embarazai,s el del posligo no hay forma de salir uno 
á la calle. 

El embozado no bi/o el más leve movimiento. 
El joven dio unos pasos más á lin de e.xaminai-, tal como 

lo permitid la oscuridad, aquel ostraño bulto i|ue si era, efec­
tivamente, un hombre, no lo daba á entender por la inmovi­
lidad y silencio que guardaba. Mas los perspicuos ojos del 
mancebo vieron que efectivamenle lo ei'a y aun de alta y 
|irincipal gerai'quia ya c|ue llevaba un trage do la época, de 
terciopelo negi'o con fieltro y plumas también negras. Su 
rostro se bailaba cubierto por el embozo de una capa del mis­
mo color bajo la que asomaba la conlera de una espada. 

Mas vieníío i|ue no llevaba Iraza d(! moverse, Lisardo pro­
siguió: 

—Falta de cortesía es y muy gi'ave el no contestar siquiera 
á la indicación (jue os hace un caballero: y ya que no respon­
déis, vuelvo á suplicar llagáis merced de dejar franca la salida, 
si es ([ue no os enqjeñais en i[uo mi espada la recabe. 

El encubierío no respondió una frase. 
Embozado <>n su capa, frió, mudo, siniestro, parecía la 

imagen del sileni'io ó del espanto. 
—Vive Dios— clamó T.isardo—(|ue ya estoy harto de lances 

y misterios, Desjiejad, (|ue (|uien no teme espectros no ha de 
temer por cierto á un hombre, 

Y con actitud valiente, tirme, resuelta, el mozo se dirigió, 
espada en mano, hacia el encubierto, (jue, siguiendo siempre 
inmóvil, dijo con estraño y magestuoso accTito: 

—Te engañas. Li.-iardo. no son espectros, 
—¿Pues (\w. son? 
—.\visos del ciek). 
—¿Pai'a (|ui(''n? 
—Para tí. 
—¿Con ([ué objeto? 
—Con el de salvar tu alma, 
—Enhorabuena: tiempo habi-á de rettexionarlo. Mas lo que 

ahora impoi'ta es que dejéis libre el paso. 
—Franco le tienes. Lisardo: pero ya que desenvainaste la 

espada y si el esfuerzo de tu ánimo es tal como lo muestran 
tus frases, ven y sigue. No es este puesto para reñir. 

—Podíais sei' más breve y ahorráramos tiempo. Andad (jue 
os sigo, 

Lisardo envainó su espada y el encubierto se se|iar() del 
ojival postigo como una estatua despi'ondida á un monumento 
cinerario, 

V. 
Emprendiei'on calle ai-riba y se dirigieron hacia un eslrenio 

de Salamanca. Lisardo, que en todo era galante, daba la de­
recha al embozado, (¡uo. conli'astando con la viveza é impe­
tuosidad del joven, andaba con magostad y mesura. 

El mozo lo seguía, no tanto por su afán de cruzar con él su 
espada, como porque se sentía impulsado por una misteriosa 
tuerza de que no acertaba á darse entinta. Esto sin embargo, 
do vez en cuando, llevado por su in(|uielo instinto, acariciaba 
el puño de su espada (tue ocultaban los pliegues del estudiantil 
i'opaje, bien como si ñara en ella su buena suerte en el reto. 

La ciudad esta))a negra, silenciosa, sombría. Pai'ccia una 
.ai-ande ó inmensa tumba cuyas góticas cresterías eran las 
chivadas tori'es de los fúnebres y solitarios templos. Alguna 
que otra vez y al cruzar por ciertas y señaladas calles se oia 
el i'uido que hacen monedas al chocarse y sordo rumor de 
voces alternadas con gritos, imprecaciones ó femeniles 
carcajadas. Eran casas de juego y mancebías donde se re­
unían estudiantes, soldados, rufianes, gente menuda y de 
la hampa á quien las mozas del partido arrastraban á un in­
fierno fie perdición y de lascivia. En todas épocas el vicio 
liuyó la claridad del "día; teme el resplandoi- del sol porque á 
más de delatarlo es puro. Con frecuencia salían de aquellos 
antros dos ó más hombres puñal ó espada en mano, trababan 
en la oscuridad de la noche ó á la luz de algún retablo sañudo 

(1) Véase el número anterior 

y mortífero combato y en seguida la del alba iluminaba uno 
ó más cadáveres. ¿Por qué so batían? Lo ignoraban: quizá 
para aclarar dudas sobre quien había levantado un muerto, 
echado un real falso en el tapete ó sí tal ó cual moza había 
sonreído á un sopista de la Universidad ó á un veterano de 
Flandes. Moría un contendiente ó ú veces todos y claro está 
que la duda se hallaba entonces manifiestamente disipada. 

Lisardo y el encubierto seguían su camino con firme y tran­
quilo paso y observando uno y otro glacial silencio. Cuando 
cruzaban alguna de esas callejas en que la mortecina luz de 
una empañada y vieja lámpara daba en la faz de alguna ima­
gen, el embozado se quitaba el fieltro y la hacia humilde re­
verencia. Lisardo imitaba su ejemplo, parte por la fé no del 
todo eclipsada en el fondo de su alma v el resto por la extraña 
y poderosa influencia que ejercía en ella el encubierto. 

Este no quitaba jamás su embozo, y al descubrir majestuo­
samente su cjabeza dejaba ver una blonda y esplendente cabe­
llera, manifiesta señal de que era aún mozo. 

En cierta ocasión, sin embargo, Lisardo llegó á columbrar 
su semblante: al llegar frente un Ecce-Hoino cuyas escultó­
ricas lineas se hallaban pintadas con un realismo trágico y 
miedoso, el embozado en vez de inclinarse y pasar de largo, 
se detuvo hincándose reverente. Entonces cayó su embozo, y 
aunque se apresuró á reponerlo, no anduvo en ello tan díe.s-
tro i|ue el estudiante, con veloz ojeada, no pudiera examinarle, 

Ei'a un hombre como de treinta años, de fino y ovalado 
rostro, (|ue hubiese parecido serena y hasta sublimemente 
bello á no ser por una palidez intensa, casi lívida, que resal­
tada por amoratadas huellas que en varías partes lo sombrea­
ban, le revestían de dolorido y (luejumbroso aspecto. Nada 
acusaba en él ul hombre de tumultuosos y bélicos impulsos: 
lejos de ello su actitud, su humildad, su recogimiento y basta 
la flaqueza de sus miembros que en nada perjudicaba la ma­
jestad doliente do su rostro denunciaban en él un dulce y 
generoso espíritu. Después que Lisardo abarcó de una ojeada 
aquellas facciones ([ue parecían vaciadas en angélico y ex­
traordinario molde, llevó, como por instinto, sus ojos en la 
funeral imagen, y á no sor por la púrpura, la caña y la corona 
que aumentaban su iaceramiento y tristeza, y la exageración 
y colorido de un relieve que acusaban, por parte de su artí­
fice, una tosca é insegura mano, Lisardo hubiese creído que 
el Ecce-Hotno del retablo estaba do hinojos ante el retalolo 
mismo, y que éste había revestido foi'ma y existencia en el 
)iasmoso y fúnebre encubierto. 

VI. 
Este, rezó unos latines, se santigu() humildemente, hizo 

cortesía á la imagen y sin curar do Lisardo—que en todo ha­
bía seguido su ejemplo, bien como si tuviese certeza de que 
uo había de dejar sus pasos— continuó silencioso el empezado 
rumbo. 

El reloj do San Agustín dejaba oír á la sazón las tres de la 
madi'Ugada que fueron repetidas por otra muchedumbre de 
relojes en pausado y desigual concierto. 

Lisai'do y su acom]iañante llegaron ]>or fin á un extremo de 
Salamanca donde ambos se detuvieron. 

Era un callado sitio que hubiese helado de pavor aun de 
día. No se veian en él masque unas hundidas tapias cuyos 
esparcidos restos hacían desigual y pedregoso el suelo y una 
alta y ennegrecida pared horadada á trechos por ventanas ar­
madas con fuertes rejas y por encima de la que asomaban la^ 
piramidales y verdinegras puntas de cinco ó seis ciproses. 
Tras de esta pared y entre la indecisa claridad de las estre­
llas se dibujaba el campanario de un convento que se alzaba 
en la penumbra, con la agrandada majestad ijue da la noche 
á lo que no tiene luz ni movimiento. 

Nada i'evelaba que fuese frecuentado a(]uel paraje y la os­
curidad, el silencio, el destemplado ciei'zo que se estrellaba 
en las paredes del convento y que éste parecía devolver con 
aliento aun más frío, llenaban el alma de vacilación y miedo. 

Aunque el mozo no lo sentía, por estar familiarizado con 
arriesgados y temerosos lances, era tal la magnitud y es­
trañeza de los que, en aquella noche, había sido actor y tes­
tigo á un mismo tiempo que, á decir verdad, su corazón no 
alentaba con la firmeza y seguridad acostumbradas. 

Esto sin embargo desnudó el acero y se puso en guardia 
esperando que el encubierto empezaría la contienda; pero 
éste siguió frío, inmóvil, en la misma actitud que hubia guar­
dado en el jardín, hasta que con reposado acento en que vi­
braba algo de fatídico y helado, dijo: 

—¡Aquí, en este mismo sitio, lian de matar un hombre. En­
mienda tu vida, Lisardo; repara en lo que haces y no vivas 
tan aprisa! 

Iba á contestar el mancebo para exigir aclaración de tan 
enigmáticas y amenazadoras frases, cuando la voz quedó anu­
dada en su garganta, Y ciertamente que no había para me­
nos; al dirigir su palabra al encubierto éste se había eclipsado 
por arte misteriosa é inexplicable como si hubiera sido ficción 
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do la l'ritifnsiii i) v.'inn 
(•• impiílpnlilo sombn i . 

El mozo ^inlió i\ ];\ 
sMZon qu(! le fnltafia o\ 
a l i rn to , la espada si' \o 
cayó sin darso fuonln 
de ello . 11ai|uearoii 
suri rodillas, llevó su 
mano á la fren 11; como 
si quisiese devolverla 
una serenidad |iei-diila 
y s int iendo i|ue su va -
cihuile cuerpo no lia-
llalia ya segura jilanla. 
.-e dej() caer en el r u i ­
noso e.x'lromo de nii.i 
lapia m u r m u r a n d o : 

—¿Son eslos. ronm 
dijo, avisos del cielo? 

Y allí í |uedó tr is le . 
medilal iundo. presa de 
vacilaciones y de e n ­
cont rados y i'evuello.-
pensamien tos . Hondos 
y de monla luibiaii de 
ser' eslos cuandí) ni 
sii|ui<n'a oy(i las c a m ­
panas del monas te r io 
i|ue Ihunabini las r e l i ­
giosas ii mai t ines . Ali-
.sort.o on el recuen to 
y meditación de ln.~ 
asombrosos li e c b o s 
ijue liubio.sen a n o n a -
flndo un corazíni de 
menos temple, su alma 
pareciu xagar en un 
mundo cuyos lindei-os 
nol iabia salvado basta 
en lónees y dondi^ si en 
una parto so veian os­
curidad y tinieblas sei'-
peadas con rayos de 
rosforesi-ente b r i l l o 
i |ue ilumirjaban mons­
truos de rosli'O luinia-
no, esi|uelet,os do ale-
LTadoi- sudar io , i m á -

Sñ-^¿i^' 

I h l . i i j o i l i . \\Ku~. 

SflíNOHA A N T O M K T T V I'OZZOM ANAS^fASt. 

p,(ín(;.s espoclrales de 
burlón ('i lloroso gesto, 
en otr'a se veian diáfa­
nos es]ia(.'ios, donde, 
en t ro masas de luz y 
nubes trans| iarent,os. 
ondeaban s e r e s d e 
blonda y rizada c a b e -
llora, de tran(|U¡las y 
angi ' l icas facciones, 
vaporosas alas, í lolan-
les y azuladas túnicas , 
pulsando c í ta ras y a r ­
pas y levantando á 
Dios el pu ro y celestial 
concier to . 

IVu" lin tú es tudiante 
irguií'i su l'reido como 
si (|uis¡era sacudir tan-
las visiones y dio una 
mii'ada en torno suyo. 

Los priin<>ros rayos 
del alba empujaban 
las t inieblas al ocaso (• 
i luminaban su rostro 
en i]iH' el dolor y el 
sul'rinn'ento babian de­
jado un triste y bondo 
sello, líeco^ií'i su a c e ­
ro: aspiri'i con fuerza 
la brisa |iara da r aire 
á sus pulmones , tiji'» su 
vista en ()r ienlo conn> 
si la plácida y rosada 
aurora anunc ia ra otra 
aun más plácida y r e -
genadora en el fondo 
do su alma, y dejí) 
aquel sitio á punto y 
sazón en que un coro 
de monjas , robustecido 
]ior las so lemnes y 
pausadas ñolas del ni--
gano . b r o t a ba u d e l 
místico ret iro y pobla­
ban el aire do virpiíni-
b's y seráHcos acentos . 

(Se coníinnará). 

noMl'K CAHKZAS. 

Pepe ¡Salud doña Elena! 
Con estas pa labras foiTnai' el título de un drama . 

V[(;A i)K VOC.AM-.S. 

.S..1. .1 es . I - . .1 l.br.i-
. .1 .sl .r s . .mpr . .c.p.d. 
S.r .nl.d.t . .1 v .n .n . 
D. I.s .m.i ' .s.s .ns . .s 

( U ' . n o G l . l l ' l C O 

AIVUIVGIO© 
éi peseta, la, línea PMJO ANTICIi'ADO. 

SOBRES IMPRESOS ¡ r i ' : ; 
(losfle 20 r r í i l c s i n i l t n r . 

TASSO, Arco del Teatro, 21 y 2 3 
PROSPECTOS Y KOTAS 1)E PRECIOS 

sn iftijiriiiicn con t o d a pcr l 'oc r io i i . 
TAhSO. Arco del Teatro, 21 y 2 3 . 

"CARTELES DE TODOS TAMAÑOS 
TASSO, Arco del Teatro, 21 y 2 3 . 

TARJETAS t:t::u^¡^ 
rpn lcs ni iJI f i r , conton^'. ' in 1, L', 4 c (i 
l í í l f f is. 

TASSO, Arco ár\ Teatro, 21 y 23 

ÚNICA CASA 
| i;irn l;i i i n p r o s i o n l i í t ra t í s in ia d f 

MARCAS 
PAMA 

'JIK.NOAS nií CKNKlíOS 
nt'INQCII.I.KKÍAS 

(;()\Kn'i':r.í.\s,Di!or.iEHf.\s 
EH:. ETC. 

Arco del Teatro, SI y *3 

L/iS .s<illlrio¡ii:< rn i'l ru'liiicrn pró.riiiio. 

SOLUCIONES DEL NÚMERO ANTERIOR: 

CHA ti A HA.—Mil ricino. 
LoGooniFO. Sofiic¡i(i. 

()i'f/(iao. 
(¡fífOIlfl. 
Nci-nn. 
Oran. 
Unn. 
Ge. 

RoMPü CABHZAS.—EL niido (/ordiuiin. 
GEROGI.ÍFICO.—Apaña suef/ro para quien te herede, manto 

de luto corazón aíeijre. 

TALLER 

DE GRABADO QUÍMICO 
APLICADO 

Á LA TIPOGRAFÍA 

9 — J^ r i t) a. u.—9 

TERRENOS 
EN 

•VE¡3SrT.A. 
MAGNÍFICAMENTE CORTADOS 

Y BIEN SITUADOS. 

INFORMARÁN 
EN LA ADMINISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO 

BARCELONA 
IMI-TÜ-NTA DK I . m s TAS.SO, A i i cu i>Ei. TüATrid, M I M S . 21 v 23. 

ILuMcrvinlüS tuiioK I.,s .icrccIicM dr |,i-npi,.flHri iirtiHti,.,i y lltcrariii. 


